
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

1- Ritos Iniciales 
 

Canto de entrada: “Alegre la mañana” (5) 
“Iglesia peregrina” (20) 
 

Monición ambiental: Bienvenidos, en este 
tiempo de la Pascua, a esta eucaristía domi-
nical,  a este encuentro con el Señor Jesús, 
muerto y resucitado. Estamos aquí para for-

talecer y expresar la unión con Él y entre nosotros. Por la fe y el Bautismo he-
mos nacido de Dios Padre, y lo conocemos. Estamos llamados por el Señor 
Jesús a participar de esa comunión de vida que Él posee con Dios su Padre. 
Sólo unidos y fundamentados en Jesucristo, “la piedra angular”, podremos ser 
piedras vivas en la vida y misión de la Iglesia. Que esta eucaristía nos ayude a 
vivir teniendo a Jesús, el Señor como el fundamento de nuestra comunidad 

eclesial.  

Saludo  del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. Hermanos: Que Jesucristo, el Señor Resucitado, que es el 
Camino que conduce a la Verdad y a la Vida, esté con todos vosotros. 

Rito penitencial: A veces no creemos en el amor de Dios, y preferimos vivir de 

espaldas a Él y a nuestro prójimo. Pidamos perdón al Señor. 

-Tú que eres la Verdad que conduce a la Vida. Señor, ten piedad. 

-Tú que eres Piedra angular, camino y meta de la Iglesia. Cristo, ten piedad. 

-Tú que nos invitas a amarnos como Tú nos has amado. Señor, ten piedad 

Celebrante:  Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone nuestros 

pecados y no lleve a la vida eterna. Amen. 
 
Gloria cantado 
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2– LITURGIA DE LA PALABRA 

 
Monición a la primera lectura. Respuesta al 
salmo:El número de los creyentes en Jesús iba 
creciendo. En el seno de la Iglesia naciente se 
produce una división por causa de la no aten-
ción adecuada a algunos de los necesitados de 

la comunidad. Los apóstoles proponen al resto de los discípulos la elección 
de siete “servidores” para que se dediquen al servicio de la caridad. De esta 

manera ellos podrán seguir ocupándose del ministerio de la Palabra.  

Respuesta al Salmo 

 
 
Monición a la segunda lectura:Desde nuestro Bautismo, somos “piedras 
vivas” de este edificio vivo que es la Iglesia, “Templo del Espíritu”. La piedra 
que sostiene todo esta construcción es Cristo, el Señor, muerto y resucitado. 
Él es el Mesías anunciado y prometido por Dios. Todos nosotros somos el 
pueblo de Dios: hemos sido convocados y llamados a dar testimonio de la 

acción de Dios Padre en medio de nosotros. 

Alleluia cantado: “Canta alleluia al Señor” 
 
Evangelio 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles:  
 
Celebrante: Nos acercamos a Ti, Padre  que frente a nuestros miedos 
nos abres las puertas del futuro y ponemos la confianza en Ti, diciendo: 
 

 

1– Que las diferencias que existen en la Iglesia no sean nunca obstáculo pa-
ra nuestra unión, sino que sepamos descubrir y darte gracias por la riqueza 

del Espíritu de Dios. Oremos. 
 
2-Que a pesar del desprestigio de los políticos no nos cerremos a la utopía y 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros como lo esperamos de Ti. 

Señor, Tú eres el camino la verdad y la vida 



busquemos desde  la fe y la confianza en Ti nuevas alternativas hacia la recu-
peración. Oremos. 
 
3-Que entre todas diferentes caminos de los cristianos sepamos siempre dis-

cernir el verdadero Camino, Verdad y Vida que es Jesús. Oremos. 
 
4– Que los hombres de nuestro mundo descubran que no es la violencia, sino 

el amor lo que soluciona nuestros problemas. Oremos. 
 
5-Por los diversos ministerios existentes en la Iglesia. Por los diáconos perma-
nentes y para que la Iglesia ofrezca ministerios nuevos en los que la mujer 

ocupe el lugar que le corresponde. Oremos. 
 
Celebrante: Ayúdanos, Padre, a caminar hacia esos lugares que Jesús 
nos ha preparado, viviendo la unidad en la diversidad y siendo testigod 
de justicia y de amor. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “En la tierra la 
sembró el sembró” ( 84 ) “Por los niños 
que empiezan la vida” ( 87 ) 
 
Santo cantado:  
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “Juntos cantando la alegría” (22) “Me has seducido, 
Señor” (24) “Quédate con nosotros” (150) 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  

 

Bendición del Sacerdote 

 

Canto final: “Regina coeli” (238) 
 
Despedida del celebrante 



YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA 
Yo soy el camino 

Acércate a mi Jesús que me he perdido; 

Soy torpe, me engañan como a un niño 

Acércate a mí, Jesús, y ayúdame, fortalece  

mi debilidad con tu Espíritu y con tu pan. 
 

Yo soy la Verdad 

Eres, Jesús, Verdad espléndida,  

Yo voy mendigando verdades 

Entre libros y tertulias. Siempre insatisfecho 

En la historia de los hombres, 

de los pueblos, sus trabajos y creencias. 

En la tierra y en el cielo, siempre insatisfecho. 
 

Yo soy la Vida 

Vida desbordante, Jesús, Fuente de Vida 

Que naciste en las entrañas del Padre 

Y te ofreces al sediento que te busca: 

Agua viva que riegas y fecundas las tierras, 

Nuestros desiertos; son muchos los que 

Mueren de se o por  beber aguas infectadas 

SUGERENCIAS PARA LA 

HOMILÍA 

 Hoy, la escena que contemplamos en el Evan-

gelio nos pone ante la intimidad que existe entre Jesu-

cristo y el Padre; pero no sólo eso, sino que también nos invita a descubrir la rela-

ción entre Jesús y sus discípulos. «Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, 

volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros» (Jn 

14,3): estas palabras de Jesús, no sólo sitúan a los discípulos en una perspectiva de 

futuro, sino que los invita a mantenerse fieles al seguimiento que habían emprendi-

do.   

 «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» (Jn 

14,5). Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino 

por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo cono-

céis y lo habéis visto» (Jn 14,6-7). Jesús no propone un camino simple, ciertamente; 

pero nos marca el sendero. Es más, Él mismo se hace Camino al Padre; Él mismo, 

con su resurrección, se hace Caminante para guiarnos; Él mismo, con el don del 

Espíritu Santo nos alienta y fortalece para no desfallecer en el peregrinar: «No se 

turbe vuestro corazón» (Jn 14,1). 

Un Camino para andar, una Verdad que proclamar, una Vida para compartir y disfrutar: Jesu-

cristo.  


